
BADALONA OLIMPICA.
IMPACTO DE LOS JJ . 00 . EN UNA CIUDAD

DE LA CORONA BARCELONESA
Josep M . Sabater

Badalona, además de ser sede olímpica de las competiciones de baloncesto y boxeo, acogerá la Villa Olímpic a
de Prensa.

Para celebrar las competiciones de baloncesto se ha construido un nuevo Palacio Municipal de Deportes con ca -
pacidad para 12.500 personas, cuya construcción ha supuesto complejas renovaciones estructurales en el centro geo -
gráfico de la ciudad. Esto se ha llevado a cabo en dos sentidos : primero, desde el punto de vista de la innovación ar-
quitectónica dentro de la ciudad misma y, en segundo lugar, en el desarrollo de nuevos espacios en las inmediaciones .

Este artículo expone una detallada enumeración de estos proyectos y de su importancia en la ciudad . Además ,
analiza las carencias y dificultades de los cambios introducidos y pone de manifiesto algunas peculiaridades del planea -
miento de una ciudad española y los retos planteados por el desarrollo urbano en los extrarradios .

OLYMPIC BADALONA . THE IMPACT OF THE OLYMPIC GAMES UPON ONE OF BARCELONA' S
OUTLYING SATELLITE CITIES

Badalona, in addtion to being the projected olympic site for both the basketball and boxing venues, will also be th e
home of the Olympic Village for the Press .

To host the basketball games a new sports pavilion has been built with a capacity of 12.500 persons. The construc-
tion of the Municipal Sports Palace has brought about complex structural reworking of the city's geografic center. This it
has done in two ways : first, from a standpoint of architectural innovation within the city itself and, secondly, from tha t
of developing other spaces in the immediate or near vicinity .

This article offers a detailed account of these undertakings and their import on the city. In addition, it analyzes th e
shortcomings and difficulties of the changes being made, thus bringing into view some of the peculiarities of Spanish city
planning and the challenging problems posed by urban development in city outskirts .

7 1

Introducción

El 17 de octubre de 1986, u n
poco después del mediodía, e l
centro de Badalona se vio sor -
prendido por el disparo de una
inesperada tramoya de petardos
desde el edificio del Ayuntamien-

to. Entre curiosos, desconcerta -
dos, ilusionados y escépticos, lo s
badaloneses se enteraron de l a
nominación de Barcelona como
sede de la XXV Olimpiada y de

su propia implicación en los Jue-
gos Olímpicos de 1992, algo que
-a diferencia de lo sucedido en
la vecina ciudad de Barcelona-
había pasado relativamente desa-
percibido hasta ese momento .

Algún tiempo después, el que
esto escribe publicó un artículo
en la prensa local I en el que se
exploraban las posibles conse-
cuencias, positivas y negativas ,
que podía suponer tal aconteci -
miento para la ciudad . Entre la s
primeras se consideraba la cons-
trucción de infraestructuras para
una posterior política de activida-
des deportivas y culturales ; la
oportunidad de construir ciuda d
mediante algunas intervenciones
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Arbres, 2 .' época, núm . 3 . Museu de Ba-
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-Sobre les olimpiades•, en Resista de
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edificatorias y urbanizadoras con
una formalización «monumental »
determinante de una nueva ima -
gen urbana no suburbial ; la posi-
bilidad de inducir procesos de re -
generación del sector geográfi-
camente central de la ciuda d
(Barrio del Progrès) apoyándose
en la construcción de un gran

equipamiento deportivo y e n
otras actuaciones simultánea s
alentadas por el clima de la Olim -
piada, como el Puerto deportivo -
pesquero; la imprescindible reali-
zación de infraestructuras viale s
y el desarrollo del transporte pú-
blico ; y, muy en línea con las
preocupaciones del momento, la
dinamización de la actividad eco-
nómica para remontar la grave
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crisis iniciada hacia 1976. Por
otro lado, se cuestionaba si las
circunstancias atípicas de lo s
B . 00 . no inducirían procesos
de tipo especulativo .

En este momento, sólo cuatro
años después, ya es posible ha-
cer un balance bastante aproxi-
mado de los efectos reales de los
JJ . 00 . y verificar cómo un a
buena parte de los pronóstico s
se han convertido en realidad,
hasta qué punto se han consegui-
do desarrollar las virtualidade s
implicadas en el proyecto olímpi-
co, cuáles han sido los límites de
las actuaciones realizadas y com-
probar qué elementos ilusorios
estaban contenidos en la pro -
puesta inicial y han sido implaca-
blemente descartados por lo s
hechos . También es ahora posi-
ble valorar con mejor criterio e l
alcance real de los JJ . 00. como
impulsor de determinados proce-
sos socioeconómicos y urbanos .

Pero para desarrollar esta s
consideraciones se requiere un a
cierta explicitación de la situa-
ción preexistente .

Noticia de Badalona

Badalona ocupa una posició n
geográfica excéntrica en relació n
a la aglomeración metropolitana
barcelonesa, constituyendo e l
extremo noreste del continuum
urbano; si bien el término muni-
cipal tiene una forma regular, e l
relieve de la Serralada de Mari -
na (Cordillera Litoral Catalana )
se va cerrando hacia el noreste ,
tomando contacto con el Mar
Mediterráneo en el Turó (Coli -
na) de Montgat, límite entre la
comarca del Barcelonés y la es-
trecha faja litoral del Maresme .
Se configura así un escenario es-
pacial de forma triangular alarga -
da en sentido sudoeste-norest e
entre la citada Serralada de Ma-

rina, la línea costera y el Río Be -
sós; entre las montañas y el mar
se extiende una primera terraz a
de suave pendiente formada por
materiales de piedemonte, a un a
altura media de 20 m., y a esca-
sa altura sobre el mar, una pla-
taforma de aportación fluvial (rio
Besós) y marina (arenas arras-
tradas por las rieras del Mares -
me) . La estructura tabular de l a
terraza ha estado socavada y
modelada por pequeños curso s
de agua (rieras) en dirección a l
mar o al Río Besós.

Este territorio, sobre el que
se desarrolla el crecimiento ur-
bano de la ciudad, tiene así un ca-
rácter de corredor entre el llano
de Barcelona y el Maresme ,
corredor que históricamente ha
sido utilizado por las grandes
vías de comunicación : desde la
Vía Augusta romana a la Auto -

pista A-19, pasando por el pri-
mer ferrocarril de España (FC
de Barcelona a Mataró) y la
carretera N-II. Esta estructura
lineal está completada por el dé-
bil sistema transversal de los
cursos de agua (torrentes o rie -
ras), de débil pendiente y lech o
suave y arenoso, normalment e
seco, que tradicionalmente ha
configurado las vías de circula-
ción en el sentido mar-montaña .

El primer asentamiento urba-
no (el poblado ibérico de Baitolo
y la villa romana de Baetulo) se
produjo sobre el Turó d'en Ro-
sés (una avanzada del relieve ta-
bular hacia el mar), asentamien-
to que tuvo continuidad en la vi-
lla medieval de Betulonia, hoy
barrio de Dalt de la Vila. El si-
guiente episodio no aparece has -
ta el siglo vim, con la formación
de un pequeño núcleo urbano de
pescadores en la playa (Baix a

Mar) . Durante el siglo XVIII l a
ciudad rellenó el arenal existen-
te entre el Dalt de la Vila y Baix

a Mar con una estructura urba-
na ortogonal comprendida entre
la Riera de Matamoros y la Rie-
ra de Canyet y centrada en e l
cruce entre el camino (riera) en-
tre ambos asentamientos y e l
Camí Ral (posterior carretera
N-11 de Barcelona a Mataró) .

Badalona había sido hasta l a
primera mitad del siglo xix una
pequeña villa agrícola y pesque-
ra, lo que le había valido el títul o
-hoy desconcertante- d e
<perla del Mediterráneo» . La in-
dustrialización, tardía pero im -
portante, consecuencia de la di-
fusión de los procesos de Barce-
lona, configura ya en los princi-
pios del XX un peso predominan-
te del sector secundario, con una
industria diversificada, pero con
especial desarrollo de los secto-
res textil, mecánico y químico, y
con la presencia de factorías de
un cierto tamaño: hilatura de
Carbó y Vinyes (1840), que ins-
taló la primera máquina de vapo r
en la ciudad, antes de 1850 ; la fá-
brica de charoles, hules y ence-
rados Le Boeuf (1850) ; fábrica
de gas Josep Jaurés (1866) ; -El
Cristall .. (Farrés i Cía, 1866) ;
Bosch i Grau -Anís del Mono ,'
(1868) ; fábrica de abonos Cro s
(1875) ; refinería de petróleos de
Suari, Canals i Cía, despué s
Deutchs i Cía, la primera de Es-
paña (1879) ; refinería de azúcar
Fontrodona y Castelló (1865) ;
fábrica textil Giró (1907) ; fábrica
de envases metálicos Gottardo
de Andreis La Llauna,, (1906) ;
etcétera . Con la industrialización
se produce una primera coloni-
zación del territorio de arenales ,
marismas y terrenos bajos com -
prendido entre la ciudad y la de-
sembocadura del río Besós, a se-
mejanza del Poble Nou barcelo-

n9a , colonización a la que no e s
ajena la construcción de l
FF . CC. de Barcelona a Mataró
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(1948), con un trazado próximo
a la línea de playa .

Las pautas de esta primera
colonización industrial ignoran l a
ciudad preexistente ; más bien
traducen la estructura morfológi-
ca del territorio y se apoyan e n
la carretera de Barcelona a Ma -
taró y en el ferrocarril, y, trans-
versalmente, en el sistema d e
rieras hacia el mar. La articula-
ción del conjunto urbano se plan-
teará a finales del siglo xIx co n
la aparición del primer intento de
ordenación urbanística (Plan de
Juan B . " Pons, 1898), que se ex -
tiende sobre la plataforma litora l
prácticamente entre los límites
de Badalona con San Adrià de l
Besòs y Montgat, y desde la
carretera de Barcelona a Matar ó
y el mar, poniendo un interesan -
te modelo de ocupación del terri-
torio basado en la coexistencia
de la industria y de los barrios
obreros y en la alternancia de
manzanas de diferentes tama-
ños, presumiblemente destina-
das a uso industrial y de vi-
vienda .

Hacia 1925 surge un fenóme-
no que tendrá amplia repercu-
sión posterior : la aparición de
una multitud de urbanizaciones
privadas, pequeñas y dispersas ,
sin ninguna ley de articulación
entre sí y con el conjunto urba-
no, con la novedad de que buena
parte de ellas se asientan al no -
roeste de la carretera N-II, so-
bre la terraza intermedia .

Un episodio interesante es la
formulación del Plan Urbanístico
(1930), redactado por el arqui-
tecto municipal José Fradera Bo-
tey, que surgido a resultas de l
impulso de la Dictadura de Pri-
mo de Rivera a las obras públi-
cas y al municipalismo, será
aprobado, curiosamente, por e l
Ayuntamiento posterior al alza -
miento de 1936 .

El Plan se plantea a partir de
un análisis pormenorizado de l a
ciudad existente y, al propio
tiempo, de una critica muy seve-
ra del ensanche surgido en base
al Plan deJuan B.' Pons, recha-
zando por un lado las estructu-
ras urbanas en retícula ortogona l
-consideradas como vacías d e
forma- y, por otro, descartan -
do la mezquindad de dicho pla-
neamiento, en especial la estre-
chez de las calles y la irregulari-
dad final de la malla . También s e
dedica especial atención hacia lo s
problemas localizados en la pro-
liferación de «urbanizacione s
particulare s

A partir de aquí, el Plan Ur-
banístico se propone :

i) Preparar la ordenación de
un buen paquete de suelo, d e
forma que no pueda producirs e
de nuevo la urbanización descon-
trolada y no integrable en el te-
jido urbano (ensanche) .

ii) Sanear algunos puntos
concretos considerados dema-
siado degradados y hacer aque-
llas intervenciones imprescindi-
bles sobre la vieja trama urbana
(reforma) .

iii) Conectar Badalona con
su entorno territorial : St . Adri à
del Besós, Sta. Coloma de Gra-
menet, Montgat y Tiana . Al pro -
pio tiempo, preparar la red via -
ria para las necesidades futuras :
tráfico de coches, tranvías, etc .

iv) Recuperar el «déficit d e
forma» de que adolece la ciuda d
de Badalona, de hecho con mu y
poca sensibilidad hacia los am-
bientes de pueblo agrícola y ma-
rinero de los barrios más anti-
guos de la ciudad (Dalt de la

Vila, Baix a Mar) .

v) Dotar a la villa de Badalo -

na de todo aquel repertorio d e
lugares públicos o equipamientos
que exige una gran ciudad : par -

ques, avenidas, grandes pers-
pectivas, monumentos, edificios
públicos (más bien considerado s
como objetos configuradores del
espacio público que como conte-
nedores de funciones urbanas) ,
puerto, etc .

Sueño o realidad anticipada ?
¿Discurso ideológico o planea -
miento voluntarista? Ciertamen-
te que no corresponde ahor a
plantear el ejercicio ucrónico de l
que pudiera haber sido el de-
sarrollo de la ciudad sin las cir-
cunstancias específicas de la pos -
guerra y del desarrollismo de lo s
años cincuenta-sesenta . Sí que
procede tomar nota a diverso s
elementos: la visión autogratifi-
cadora que tiene la burguesía lo -
cal de su emporio industrial al fi-
nal de la Gran Guerra Europea ,
su necesidad de formular una
imagen grandiosa de la ciudad y
de la sociedad burguesa como
respuesta a la crisis económica y
las luchas sociales de los años
veinte, y, al mismo tiempo, de l a
endeble realidad urbana badalo-
nesa y su frágil concepto como
sociedad civil . Pero también de
la retórica primoriverista y del
margen de optimismo resultante
de la significativa actuación en
materia de obras públicas, urba-
nización y dotaciones urbanas del
ayuntamiento del Alcalde Pere
Sabaté, apadrinado por el gene-
ral Martínez Anido (gobernador
militar de Barcelona a partir de
1917 y gobernador civil en el pe-
ríodo 1920-1922), del impulso al
municipalismo de la Dictadura, y ,
por último, del mimetismo res-
pecto a la gran urbe barcelone-
sa, que había vivido la polémica
del Plan Jaussely (aprobado en
1907) y su revisión simplificada
(Plano General de Urbanizació n
de Barcelona, de Romeu-Porcel ,
aprobado en 1917), había des-
ventrado en centro histórico con
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Figura 2 . La red viaria básica después de las actuaciones en curso .
Operaciones vinculadas al pabellón deportivo : 1) Remodelación y prolongación de la Avda . Marqués de Mont -
roig; 2) Plaza Tarradellas; 3) Conexión vial entre ambos lados de la autopista; 4, 5 y 6) Complejo del <Parque

del Turó d'en Caritg» .
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la apertura de la Vía Laietana, l a
vía «A» del Plan Baixeras (ini-
ciada en 1908), y se estaba pre -
parando para la Exposición Inter -
nacional de 1929 .

Singularmente, el Plan de Ur-
banismo de Fradera, iniciado por
la Dictadura, se aprueba por un
ayuntamiento de izquierdas des -
pués de iniciada la guerra civil en
el contexto reciente de la pro-
mulgación de un decreto de mu-
nicipalización de todos los inmue-
bles, solares y terrenos de la ciu-
dad . Paradigma de las visiones
de la burguesía, es asumido por
un gobierno popular incapaz d e
producir su propio modelo de
ciudad . Concluido el episodio re-
publicano, el Plan quedó como
una referencia inevitable del dis -
curso urbanístico sobre la ciu-
dad, pero también como un ins-
trumento inaplicable ; mientra s
tanto el crecimiento de la ciudad
seguía por derroteros bien dis -
tintos .

Badalona después
de la guerra civil

Cuando se inicia la post -
guerra, Badalona cuenta con cer-
ca de 50 .000 habitantes, en par-
te autóctonos, pero ya con la
presencia de un primer núcleo de
inmigración procedente de Cata-
luña (significativamente del Del-
ta del Ebro, los «canareus» en l a
cultura local) asentados como
consecuencia de la industrializa-
ción, y del resto de Espana (los
,,murcianos»), atraídos por los
preparativos para la Exposició n
Universal de 1929 y las obra s
que se acometen en Barcelona
(construcción del Ferrocarril

Metropolitano) .
A partir de este momento, se

produce un crecimiento poblacio-
nal acelerado que supone una ur-

banización caótica y descontrola -
da del territorio, especialmente
en la terraza intermedia, ausen-
te de planeamiento, y en base a
las urbanizaciones privadas de
los años veinte .

EVOLUCION DEMOGRAFIC A
DE BADALONA '-

Año

	

Población

1359	 61 2
1553	 473
1675	 900
1746	 1 .24 2
1776	 2 .858
1845	 4 .850
1851	 5.733
1857	 10 .48 5
1875	 12 .80 0
1890	 16 .00 0
1900	 19 .11 6
1910	 20 .95 7
1920	 29 .09 2
1930	 42 .23 0
1936	 47 .929
1940	 48 .520
1950	 61 .58 7
1955	 76 .33 1
1960	 92 .25 7
1965	 125 .002
1970	 162 .888
1975	 201 .867
1981	 227 .74 4
1983	 229.13 9
1986	 223. 34 4

Posteriormente, el Plan de
Ordenación de Barcelona y su
zona de influencia (1953) supone
un cambio en las pautas de urba-

NIETO I SABATE, Dolors, -Del
siglo xvi al xvm : Consolidació de les es-
tructures socials, economiques i institu-
cionals .., y VILLARROYA I FONT ,
Joan, 1787-1875 : Conflictes, guerres i
naixement duna ciutat industrial-, en
Carrer deis Arbres, 3.' época, núm. 2 ,
Museu de Badalona, octubre 1991 ; GA-

BINETE I)E ESTUDIOS E INVESTI-
GACIONES DEL AYUNTAMIENTO
DE BADALONA, Badalona : Población,
vivienda, transportes, enseñanza, econo-
mía pública local. Ayuntamiento de Ba-
dalona, Badalona, 1976, y GABINET
D'ESTUDIS. AREA DE PROGRAMA-
CIO, POBLACIO I ESTUDIS DE L'A-
JUNTAMENT DE BADALONA, Bada-
lona, avui (Padró 861, Ayuntamiento de
Badalona, Badalona, 1987 .

nización, dando entrada a los
agentes del capital privado e in-
troduciendo unos mecanismos
procedimentales (planes parcia-
les), que, sin embargo, no van
más allá de la legitimación de l a
operación correspondiente . Se
utiliza el zoning como instrumen-
to de determinación tipológica y
de intensidad de uso (edifica-
ción), pero no se ofrece ningun a
propuesta consistente de articu-
lación del conjunto urbano, ni una
previsión paralela de dotacione s
ciudadanas ; la red vial urbana
continúa sustentándose en la
precariedad del esquema ya co-
nocido de carretera de Mata-
ró/rieras transversales. La única
gran actuación del periodo es la
Autopista A-19 (1969), que, pa-
radójicamente, se construye so-
bre el trazado de una gran ave-
nida urbana formulada por el
Plan Urbanístico de J. Fradera,

pero, sin embargo, con un carác-
ter absolutamente distinto : el de
canal de paso del tráfico genera-
do/polarizado por Barcelona ,
constituyendo de hecho una
barrera urbana de difícil permea-
bilidad .

Tampoco en los equipamien-
tos hay un desarrollo paralelo de l
crecimiento demográfico . Para
poner un ejemplo, Badalon a
cuenta sólo hasta 1960 con los
únicos dos grupos escolare s
construidos durante la Dictadu-
ra, siendo todo lo demás escue-
las privadas o públicas «unita-
rias» .

El carácter de crecimiento su-
burbial de este periodo viene re-
frendado por la promoción pú-
blica de vivienda en Badalo -
na (10 .333 viviendas e n
1951-1976), utilizadas como .va-
ciadero» de las necesidades de l a
vecina Barcelona, singularmente
los nuevos barrios de Pomar
(2.512 viviendas) y St. Roc
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(3 .395) construidas por la Orga-
nización Sindical del Hogar en-
tre 1966 y 1976 y que han cons-
tituido desde entonces focos d e
pobreza y marginalidad social 3 .

El Plan Genera l
Metropolitan o

El urbanismo de la época tar-
dofranquista debe enmarcarse
en el contexto de una cierta con-
vulsión en el orden urbanístico:
la progresiva aplicación de la Ley
del Suelo (1976), la creación en
1975 de la Corporación Metropo-
litana de Barcelona -entidad
supramunicipal con competen -
cias urbanísticas- y la redacción
y aprobación del Plan Genera l
Metropolitano (1976), revisió n
del insuficiente Plan de Ordena-
ción de Barcelona y su zona de
influencia de 1953. Al propi o
tiempo, la actividad de construc-
ción de viviendas alcanza u n
máximo histórico. Políticamente ,
el movimiento reivindicativo sin-
dical y vecinal adquiere una fuer-
za notoria .

ElPlan General Metropolitano
supuso la extensión al municipio
de Badalona de criterios de con-
trol de densidad y dotación de
equipamientos, pero, por el con-
trario, continuó sin ofrecer un a

3 Estos procesos son muy semejan -
tes a los que se dieron en otras pobla-
ciones del área metropolitana de Barce-
lona : MIRALLES, Cartes ; SANMARTÍ,
Joan ; SOBREQUES I CALLICO, Jaume ;
VILA I VALENTI, Joan, Les ciutats ca-
talanas en el marc de -la Mediterrània,
Edicions de la Magrana, Institut Munici-
pal d'História (Ayuntamiento de Barcelo-
na), 1984 . Ver también SABATER I
CHELIZ, Josep M., Procesos de urba-
nización en Barcelona y su traspaís-, en
Ciudad y Territorio, núm . 3/77, Instituto
de Estudios de Administración Local ,
Madrid, julio-septiembre 1977, y -Ex-
ploración política a propósito del Plan Co-
marcal-, en Butlleti. Colegio Oficial de
Aparejadores de Cataluña . núm. 18 . fe-
brero 1976.

Figura 3 . Fragmento del plan o
1 :25.000 del área metropolitana de
Barcelona : El «Barcelonés» norte

(1969) .

propuesta estructurante . La ciu-
dad continuaba sin una articula-
ción urbana : la infraestructura
viaria, el sistema de equipamien-
tos y la ausencia de hitos arqui-
tectónicos o singularidades urba-
nas prorrogaba el carácter su-
burbial de la ciudad de los año s
sesenta . Por otro lado, el suelo
susceptible de urbanización esta-
ba prácticamente agotado, con la

notable excepción del polígono
de Montigalá, no siendo ajeno a
esta situación el frenético ritm o
de construcción durante los pe-
riodos de trámite y aprobació n
del Plan General Metropolitano ,
al amparo del régimen urbanísti-
co transitorio que posibilitó los
últimos excesos especulativos .

La crisis económica de 1976 ,
coincidente con el inicio de la vi-
gencia del Plan General Metro-
politano, tuvo una incidencia pro-
funda en la ciudad: la base eco-
nómica se resintió notablemen-
te, acusando las insuficiencias de
un tejido industrial tecnológica -
mente atrasado ; el número d e
parados alcanzó cotas altísimas y
la existencia de núcleos de mar-
ginación social dispersos por los

barrios de crecimiento descon-
trolado de los años cincuenta y
sesenta o polarizados en los
barrios de viviendas sociales fa-
voreció la aparición de focos de
delincuencia y drogadicción . Si-
multáneamente, la reivindicación
vecinal se apuntó algunos éxitos :
por un lado, forzó la paralización
de la urbanización y edificación
del polígono de Montigalá y, por
otro lado, consiguió que el últi-
mo Ayuntamiento predemocráti-
co iniciara una actividad notabl e
en el campo de las dotaciones es -
colares, dramáticamente insufi-
cientes `' .

Excepto en este aspecto, l a
intervención sobre la ciudad po r
parte de la Administración (local,
metropolitana, estatal) fue prác-
ticamente nula .

El primer período
democrático

En marzo de 1979 se realiza-
ron las primeras elecciones de-
mocráticas municipales desde la
guerra civil . En Badalona, el
Ayuntamiento quedó constituid o
por 12 concejales del Partit So-
cialista Unificat de Catalunya
(comunistas), 10 del Partit deis

Socialistes de Catalunya-PSOE ,
3 de Convergéncia i Unió (cen-
tro-derecha nacionalista) y 2 de

4 De hecho, los movimientos ciuda-
danos ya habían obtenido anteriormente
algunos otros resultados, el más signifi-
cativo de los cuales fue conseguir que el
Ayuntamiento abandonase un proyect o
de puerto deportivo que hubiese sacrifi-
cado al uso privativo el mejor sector d e
playa de la ciudad (hacia 1970), destinan-
do la financiación conseguida a este efec-
to a un amplio programa de urbanizació n
de vialidad local . Sin embargo, es en est e
momento, conectado con la agitación qu e
supuso la aprobación del Plan Genera l
Metropolitano, cuando mayor sensibilida d
existe para los problemas urbanísticos y
mayor fuerza alcanza la reivindicación
urbana .
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Centristes de Catalunya-UCD ,
bajo presidencia comunista.

Durante los cuatro años si-
guientes, la actividad municipal
se dirigió preferentemente a la
resolución de déficits locales, in -
tentando dar respuesta a las ac-
tivas y casi violentas reivindica-
ciones vecinales . Por un lado ,
esto supuso la continuación y ac-
tivación de la ya iniciada política
de construcciones escolares, y
por otro, una frenética y hasta
entonces desconocida activida d
de planeamiento urbanístico a
escala de barrio . Se trataba, e n
este caso, de intentar resolve r
los déficits locales mediante PE-

Rls (Planes Especiales de Refor-
ma Interior) que planteaban pe-
queñas mejoras locales, el res -
peto a algunas singularidades ur-
banas o arquitectónicas identifi-
cadoras de la conciencia ciudada-
na y, especialmente, la concre-
ción de espacios de reserva para
la construcción de equipamiento s
locales, según una concepció n
muy ambiciosa y amplia del ám-
bito y alcance propios de la ac-
tuación pública municipal ; no
obstante, los PERls abordaba n
muy tímidamente la intervenció n
sobre el tejido urbano ya cons-
truido, actuando únicamente so-
bre los mecanismos típicos d e
regulación de la edificación (or-
denanzas) y sin disponer en nin-
gún caso de instrumentos efecti-
vos de remodelación urbana . Por
otro lado se inició una activa
campaña de adquisición de suel o
público para zonas verdes y equi-
pamientos (en su mayoría esco-
lares), lo que supuso una relati-
vamente importante asignació n
de fondos públicos .

Sin embargo, la actuación so-
bre el sistema viario se reduj o
exclusivamente a cubrir déficit s
de urbanización de los sistema s
locales, indudablemente graves,

pero en ningún momento se ac-
tuó sobre la insuficiente infraes-
tructura primaria . Tampoco se
produjo ninguna actuación qu e
tuviera un efecto estructurant e
sobre el conjunto urbano o tuvie-
ra ningún efecto de irradiación
que sobrepasase el ámbito de
barrio .

Durante este periodo, la acti-
vidad de edificación alcanza co -
tas bajísimas, principalmente por
la difícil situación económica, la
saturación del mercado inmobi-
liario -con stocks de vivienda no
comercializados procedentes de l
período anterior- y por la
inexistencia de suelo edificable ,
pero también por el freno de la
nueva ordenación urbanística y e l
rigor jacobino de control urbanís-
tico establecido por el nuevo
ayuntamiento, con algunas ac-
tuaciones espectaculares en ma -
teria de disciplina urbanística
Como reacción a esto y tambié n
dentro de una política de reacti-
vación económica y generación
de empleo, el Ayuntamiento in -
tentó promover la creación de

La profunda modificación de la dim) -
mica de construcción de viviendas queda
explícita en los datos siguientes, com-
prensivos de obras de reforma y nueva
edificación :

LICENCIA DE OBRAS CONCEDIDA S

(Vivienda )

Año Núm . de licencias

1970 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 .685
1971 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 .995
1972 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 .187
1973 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 .18 7
1974 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 .00 1
1975 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 .575
1976 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 .24 3
1977 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 159
1978 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 152
1979 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 203
1980 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 120
1981 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 120

Fuente : ANGLERA I TORRENTS . Josep .
y CASA . Joan B. . Estudas eio-ecomimic de Ba-
dalona, Conseil Econbmic i Social de Badalon a
y Banca Mas Sardã . text multicopiat . Bella -
terra, 1986.

nuevo suelo urbano -especial -
mente industrial- mediante e l
planeamiento parcial de vario s
polígonos cuya gestión se confia-
ba a la iniciativa privada, pero e l
resultado fue más bien discreto .

Sólo al final de este primer pe-
ríodo municipal democrático ,
cumplidas las urgencias má s
apremiantes y también con un
cierto desencanto en el diálogo
entre movimiento vecinal y
ayuntamiento, se empezaron a
plantear operaciones de estruc-
turación de la ciudad . Aparente -
mente se resuelve el polémico
tema de Montigalá, con un
acuerdo entre la propiedad y l a
administración que supone un
cambio sustancial del planea-
miento, a cuya redacción se pro-
cede, y se inicia la reflexión so-
bre la ciudad en su conjunto con
el Plan de Calzadas Laterales de

la Autopista A-19 .

El segundo período
democrático

Las elecciones de 1983 y si-
guientes suponen la hegemonía
socialista en el gobierno de l a
ciudad, y con esto algunos cam-
bios en la política urbanística : l a
búsqueda de un cierto consenso
local con todos los agentes loca -
les, tanto los movimientos veci-
nales como la iniciativa privada ,
y renunciando por otro lado al
fuerte intervencionismo munici-
pal y al doctrinarismo a ultranza
caracteristicos del periodo an-
terior .

Paralamente, la actividad ur-
banística municipal se reorienta :
si por un lado continúa la política
de dar resolución a los déficits lo-
cales, sobre todo en materia d e
equipamientos, por otro lado se
plantean ya intervenciones con
cierta carga estructurante, ac-
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tuaciones sobre el sistema viario
primario y los primeros intentos
de remodelar sectores de ciu-
dad, con la limitación importante
de la precariedad presupuestaria
municipal y la consecuencia
arriesgada de actuar mediant e
los mecanismos de la iniciativa
privada y el lucro .

La disolución de la Corpora-
ción Metropolitana de Barcelon a
(1987) es, en ese sentido, un he -
cho absolutamente determinan -
te. La entidad supramunicipal ,
con ingresos propios proceden-
tes de los presupuestos del Es-
tado era prácticamente el únic o
mecanismo que permitía afronta r
operaciones de una cierta impor-
tancia . Su desaparición dejó al
Municipio sin otros recursos que
los propios, y sin que se produje-
ra una sustitución de inversión
por parte de la Generalitat de Ca-
talunya. Mecanismos alternati-
vos, como la Mancomunidad de
Municipios del Barcelonés, sólo
llegarán a adquirir efectividad más
tarde, ya en los años noventa.

Por tanto, los grandes proyec-
tos quedaron sobre el papel, o
sometidos a la precarización de
una actuación por fases acompa-
sadas a las pobres disponibilida-
des económicas del municipio :
los sistemas viarios (calzadas la-

terales de la A-19, la Gran Vía
Norte, etc.), el Parque del Turó

d'en Caritg, etc . Tampoco los
proyectos que habían de susten-
tarse sobre actuaciones de la ini-
ciativa privada pudieron conse-
guirse, tanto por la escasa ani-
mación económica como por el
disenso entre las diversas fuer-
zas sociales y políticas (Montiga-

lá, nuevo proyecto de puerto) .

El impulso olímpico

En estas circunstancias se
produce la nominación de Barce -

lona como sede de los JJ . 00 . E l
proyecto olímpico diseñado para
la candidatura sitúa en Badalona
el escenario de las pruebas d e
baloncesto y tiro olímpico, con lo
que se prevé la construcción de
sendas nuevas instalaciones ad
hoc. Sin embargo, la maduración
posterior del mencionado pro-

yecto conlleva varias sustancia-
les modificaciones : se reafirma la
localización en Badalona de las
competiciones de baloncesto
-deporte muy vinculado a l a
ciudad-, pero se abandona l a
idea de ubicar las instalacione s
necesarias para el desarrollo de
las pruebas olímpicas de tiro en
el Turó d'en Seriol, como conse-
cuencia de insalvables problema s
técnicos ; en cambio, ante la im -
posibilidad de remodelar la bar-
celonesa Plaza de Toros de las

Arenas para adaptarla temporal -
mente a la competición de l
boxeo, se opta por utilizar para
esta actividad, aparentemente
minoritaria, el ya existente Pa-
bellón del Joventut de Badalon a
(sede del equipo local de balon-
cesto) y, lo que es más impor -
tante, se alcanza un acuerdo para
desarrollar una primera fase de
la urbanización y construcción
del polígono de Montigalá con e l
fin de que acoja la Villa Olímpica

de la Prensa .

En definitiva, se concretan
dos intervenciones significativas
a escala urbana : la construcción
del nuevo Palau Municipal de

Deportes y la mencionada Villa

Olímpica de la Prensa.

El nuevo pabellón
del baloncesto

La primera consecuencia de
los JJ . 00 . ha sido la construc-
ción por el COOB'92 (Comité

Organizador de la Olimpiada de
Barcelona 1992) de un nuevo pa-
bellón destinado a acoger todas
las competiciones del balonces-
to . Con una capacidad de 12 .50 0
espectadores, una arquitectura
interesante y un equipamient o
técnico de alto nivel, el Palau
Municipal d'E sports deBadalona
pasa a ser la segunda instalación
deportiva cubierta de Cataluña
(después del sofisticado Palau

St. Jordi de Barcelona, también
construido con ocasión de los
B. 00.) .

Antes de entrar a la conside-
ración de su incidencia en la ciu-
dad, cabe hacer una referencia a
un aspecto psicosociológico. Si e l
C. F. Barcelona <es más que un
club» y ha sido durante los año s
difíciles de la dictadura franquis-
ta un mecanismo para el ejerci-
cio de un cierto catalanismo po -

pular, Badalona ha encontrado
en su identificación con el balon-
cesto y con el Joventut de Bada -
lona (<La Penya .) 6 uno de su s
escasos mecanismos de autoafir-
mación como ciudad con perso-
nalidad propia e independiente
dentro de la gran metrópolis bar-
celonesa, hecho precioso dentr o
de la precariedad de la vida cívi-
ca local y del vaciado cultural
propiciado por la fuerte centrali-
dad de Barcelona y por la deser-
tización civil practicada por el al-
calde fuerte del franquismo Feli-

pe Antoja Vigo . La construcció n
de un nuevo pabellón que susti-
tuye al ya existente (notoriamen-
te insuficiente) y el soporte que
esto supone para el equipo ban-
dera de una tradición deportiv a
fuertemente arraigada refuerza
el discurso de un badalonismo
que se resiste a un papel pura -

6 -La Pena- (literalmente, club d e
amigos) fue creada en 1930 con el nom-
bre de -Spirit of Badalona-, aludiendo al
vuelo de Lindberg tres años antes.
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Figura 4 . El -Palau Municipal d'Esports» . En primer término, la Plaza Tarrodallas y actua-
ciones viarias . Detrás del pabellón deportivo, el -Parc del Turó d'en Caritg- . Al fondo, Montigald .
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mente suburbial y a una anula-
ción de la personalidad propia . E l
nuevo edificio no es, por tanto,
un simple contenedor de compe-
ticiones de los B . 00 . y un equi-
pamiento importante para el de-
sarrollo posterior de actividade s
deportivas y de otro orden, sino
que adquiere un valor emblemá-
tico, expresivo de la capacidad
de Badalona para remontar su
depauperada condición actual y
jugar también su papel de «pe-
queña capital>, en competencia
con Barcelona : otra forma, pues ,
de construir ciudad. Así fue en -
tendido claramente por el Ayun-
tamiento de Badalona cuando
exigió con contundencia que e l
pabellón acogiera todas las com -
peticiones de baloncesto durant e
los JJ . 00., frente a la preten-
sión de Barcelona de realizar e n
Montjuïc las semifinales y finale s
de un deporte que en los JJ . 00 .
de 1992 adquirirá uno de los pa -
peles protagonistas, debido a la
aceptación por parte del Comit é
Olímpico Internacional de la par-
ticipación del baloncesto profe-
sional (y significativamente d e
los equipos americanos) . Es bie n
demostrativo de ello el consen-
so ciudadano en tomo a la cons-
trucción de este nuevo pabellón ,
así como la pasión popular en s u
inauguración y primera campaña
durante estos últimos meses, e n
contraste con la indiferencia co n
que se ha presenciado la nomi-
nación de Badalona para acoger
también la competición d e
boxeo, precisamente en la anti-
gua sede del Joventut.

El nuevo pabellón se sitúa en
un vacío urbano prácticament e
centrado respecto del conjunt o
de la ciudad construida, en con-
tacto con la principal vía longitu-

dinal (la vieja carretera N-II) .
Por su notable volumen, su tipo-
logía y su elegante configuración

supone la aparición de un hito ar-
quitectónico importante, con un a
formalización rotunda que con -
forma significativamente el pai-
saje urbano del entorno, en una
ciudad caracterizada por el défi-
cit de forma y por la ausencia de
edificaciones notables y lugares
connotados, o incluso por la im -
pericia con que se ha utilizado la
edificación pública para genera r
una nueva realidad urbana . Indu-
dablemente, pues, pasará a ser
un elemento clave en la lectura
de la ciudad desde la propia ciu-

dad, si bien cabria haber espera-
do que este resultado, efectiv o
internamente hacia/desde la ciu-
dad, se hubiera también produci-
do respecto a la visión desde el
exterior, desde la autopista ve-
cina, que es otra vía -y muy im-
portante- de percepción de l a
ciudad y de generación colectiv a
de su imagen .

Se han producido algunas crí-
ticas respecto al lugar escogido
para ubicar el pabellón, como si
su especial tipología edificatori a
destinada a acoger grandes es-
pectáculos condujera forzosa -
mente a producir un artefacto
que por su volumen, arquitectu-
ra y función se relacionase de
forma poco amigable respecto a
un entorno urbano con una cier-
ta posibilidad de centralidad .
Pero, precisamente, el gra n
acierto pudiera estar ahí : en la
estrategia de utilización del hito
significativo del Pabellón como
primer paso para la urbanizació n
del vacío urbano a que antes alu-
díamos, que por su especial sin-
gularidad de su centralidad geo-
gráfica y su proximidad al terri -
torio propio de otra gran opera-
ción urbanística planeada -la
construcción del Puerto pesque-

ro-deportivo y la remodelació n
del barrio circundante- podría
abrir una parte de la ciudad a un

proceso de transformación urba-
na en profundidad, con la supe -
ración de las estrechas condicio-
nes del centro histórico actual (e l
núcleo consolidado a principios
del siglo xx) para soportar lo s
usos y funciones pertinentes a
una ciudad de 200 .0(X) habitan -
tes no suburbial .

Por otro lado, la creación de
espacios libres urbanizados e n
torno al Pabellón ha tenido la vir-
tud de plantearse no sólo hacia
el sureste, su expansión má s
evidente, la planicie hacia el ma r
y el posible eje de la operació n
de remodelación urbana/puerto,
sino que ha franqueado la mura-
lla de la autopista mediante un
nuevo paso inferior, buscand o
una adecuada solución vial y d e
aparcamiento a las necesidades
propias de un lugar de gra n
afluencia de público . Con ello se
ha conectado hacia el norest e
con otro gran vacío urbano, e l
Turó d'en Caritg, ocupado hast a
hace poco tiempo por unas bate-
rias costeras, y el espacio entre
éste y la autopista A-19 . Como
en tantos otros episodios urba-
nos de nuestras ciudades, la pre-
sencia de una finca militar y la s
restricciones de su zona de in -
fluencia han posibilitado el man-
tenimiento medianamente intac-
to de una gran superficie fuer a
del consumo exhaustivo del sue -
lo para edificación producido du-
rante los años cincuenta-setenta ,
y, por tanto, la aparición de un a
reserva de espacio libre en un
contexto altamente densificado .
Las baterías fueron adquirida s
por el Ayuntamiento al Ministe-
rio de Defensa en 1986, y re -
cientemente -impulsado por las
necesidades de los JJ . 00.- s e
han expropiado los terrenos en-
tre éstas y la autopista, en tota l
unas 17 ha, y se ha demolido una
de las últimas y más evidente s
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áreas de barraquismo subsisten-
tes . Esto permite ahora la reali-
zación de nueva vialidad (Gran
Vía Norte) y de un Parque Cen-
tral (Parque del Turó d'en Ca-
ritg), superando ambas cosas la
estricta función de estructuras
locales al servicio de los barrios
densamente edificados del entor-
no para asumir un papel de sis-
temas supralocales unificadores
de los diversos sectores de ciu-
dad; todo ello, vale la pena insis-
tir, precisamente en la medida
que se ha establecido la conexió n
entre ambos lados de la autopis-
ta como consecuencia de la cons-
trucción del Pabellón y su nece-
saria consecuencia de creación
de espacios libres, vialidad y
aparcamientos vinculados .

Montigalá

La historia del polígono La

Batllòria-Montigalá arranca en
1966 con la constitución de un a
Asociación Mixta entre la Comi-
sión de Urbanismo y Servicios

Comunes de Barcelona y otros
municipios ', el Ayuntamiento
de Badalona y los propietario s
del suelo con el objeto de pro -
mover la urbanización y cons-
trucción del mismo por gestión
pública y sistema de compensa-
ción, sobre una extensión de
aproximadamente 200 ha (sobre
un total de unas 800 ha urbana s
y/o urbanizables para el conjunto
de la ciudad) . La Comisión de

' La Comisión de Urbanismo de Bar-

celona fue creada en 1955 con objeto de
gestionar el Plan Comarcal de 1953; con
la aprobación de la Ley de régimen espe-

cial para el municipio de Barcelona
(1957) pasó a denominarse Comisión de
Urbanismo y Servicios Comunes de Bar-

celona y otros municipios y a partir de l a
Ley del Suelo de 1956 ejerció las funcio-

nes propias de las Comisiones Provincia -
les de Urbanismo para el ámbito de la
-comarca del 53» .

Urbanismo encarga la redacción
del plan parcial a un notable equi-
po de profesionales 8 que acaba
sus trabajos en 1967; la aproba-
ción definitiva tiene lugar, no
obstante, tres años después . El
planeamiento, siguiendo la tóni-
ca al uso de vulneración de los
propios supuestos del Plan Co-
marcal de 1953, procede a una
recalificación de los terrenos qu e
es ejemplarmente explicita en la
propia Memoria del plan parcial :

"La evidente necesidad de vi-
vienda, dado el déficit actual de
la misma en el Area Metropoli-
tana de Barcelona, agravado n o
sólo por el crecimiento vegetati-
vo, sino también por los fenóme-
nos inmigratorios, exige de la
Administración una política d e
suelo encaminada a transforma r
en urbanas grandes áreas dond e
ubicar la vivienda adecuadamen-
te planificada . Por otra parte, la
propiedad privada, consciente y
responsable, no puede eludi r
este problema social, enajenan -
do el suelo sin una previa plani-
ficación que evite el crecimiento
anárquico de las ciudades . "

El área objeto de planificació n
se halla sujeta, en cuanto a edi-
ficación urbanística, al Plan Pro-

vincial de Ordenación [sic .] ( . . . ) .
Comprende éste zonas forestal y
agricola permanente en su ma-
yor extensión, incluyendo áreas
con destino a suburbana semin-
tensiva y extensiva, residencial
urbana semintensiva y ciudad
jardín, en su triple diferenciación
extensiva, semintensiva e inten-
siva . La necesidad de transfor-

9 Arquitectos : BALLESTEROS FI-
GUERAS, BARBA CORSINI . CARDE-
NAL GONZALEZ y DE LA GUARDIA
COMPTE : economista : ERNES T
LLUCH MARTIN : y abogado. ROVIRA
VILAMITJANA. El plan es señalado
como técnicamente modélico en relación
con otros casos contemporáneos .

mar este suelo en urbano autó-
nomo en cuanto a servicios, aun -
que integrado a Badalona y no
planteado como extensión del ac-
tual casco urbano, dada su im -

portante superficie, aconseja or-

denar el suelo del presente plan

parcial con total independencia de

la calificación aludida [el subra-
yado es mío, J . S .] . Es evidente
que aun en caso de no proceder
a un planeamiento con carácte r
autosuficiente, se hace indispen-
sable el cambio de calificación de l
suelo previsto en el Plan Provin-

cial, puesto que el área califica -
da como agrícola permanente y
forestal representa más del 70
por 100„ y .

Aprobado el plan, se da co-
mienzo a las obras de urbaniza-
ción ; sin embargo, no se proce-
de como se había planeado ini-
cialmente, por gestión pública ,
sino mediante la Junta de Com-
pensación constituida por los
propietarios, concentrándose e l
dominio del suelo en un porcen-
taje superior al 90 por 100 en un
pool de bancos (Banca Catalana -
Banco Industrial de Cataluña al
50/50 con Banco de Madrid-Ban-
co Catalán de Desarrollo ; o si se
quiere, grupos Pujol-Figueras) .
Y con las obras, aparece un a
contestación popular bajo la con-
signa ¡Montigalá para el pue-
blo! " inspirada por la izquierd a

9 Párrafos 1 .2 .5 y 1 .1 .1 .8 de BA-
LLESTEROS FIGUERAS y otros, Plan
Parcial de Ordenación Batllòria-Monti-
gald, Edición de la Asociación de Propie-
tarios del Poligono de Montigalá, Bada -
Iona . 1967 . Este desbordamiento de la s
previsiones del Plan Comarcal (o de l
Plan Provincial en su caso) es, como y a
se ha dicho, característica general: véa-
se FERRER AIXALA, Amador, Presen-
tación y estadística de los planes parciales
de la provincia de Barcelon a
(1956-1970), Publicaciones del Colegio
Oficial de Arquitectos de Cataluña y Ba-

leares . La Gaya Ciencia, Barcelona .
1974.

8 1
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local y de la vecina población de
Sta . Coloma de Gramenet .

La movilización, en un mo -
mento de alta sensibilidad social
por los temas urbanísticos y es-
pecialmente por lo que se refie-
re a la densificación edilicia, vie -
ne propiciada por las caracterís-
ticas de la operación : su impor-
tante extensión; el hecho de l
agotamiento del suelo suscepti-
ble de edificación en la ciudad ,
que permite identificar Montiga-
lá como «el último espacio libre
de Badalona» ; el importante im -
pacto que supone (previsión d e
13 .500 viviendas y 45 .000 nue -
vos habitantes, además de una
zona industrial) ; y posiblemente ,
aunque no se explicite en el dis -
curso de la oposición popular, la
comprensión intuitiva de los me-
canismos de segregación socia l
del espacio planteados desde e l
planeamiento y decorosamente
justificados desde el aparato téc-
nico de la aplicación de los prin-
cipios de la Carta de Atenas, la s
modernas aportaciones sobre el
tratamiento del tráfico en la ciu-
dad y Ias experiencias de las new

towns inglesas . Efectivamente ,
el plan se plantea un sistema via-
rio jerarquizado (red prima-
ria/red secundaria/red peatonal)
con separación final del tráfico
rodado y peatonal ; Ia clave est á
en el vial perimetral, que se pre -
senta como un vial rápido, con
calzadas separadas y enlaces a
distinto nivel y que actúa como
una barrera física prácticamente
insuperable y que rodea todo e l
núcleo residencial; se trata de
cerrar el nuevo asentamiento a
Ia influencia socialmente degra-
dante del entorno, los barrios su-
burbiales de Badalona y Santa
Coloma (La Balsa, Sistrells, E l

Fondo, etc.) y al propio tiempo
crear un centro urbano comercia l
y de servicios autosuficiente y

que asegure una tensión centri-
peta que anule toda relación con
el resto de Badalona, sustituid a
en todo caso por la conexión pri-
vilegiada con la ciudad central de
Barcelona a través de12. ° Cintu-
rón de Ronda que ha de enlazar
directamente con el vial peri-
metral l U

Paralizada de facto la opera-
ción por la protesta ciudadana ( y
también por la discutible viabili-
dad comercial en un momento de
saturación del mercado), el Plan
General Metropolitano reconoce
de jure la situación calificando el
polígono como sector de reforma
interior, con lo que se exige una
modificación del planeamiento y
se abre la puerta a una reducción
del aprovechamiento urbanísti-
co . Sin embargo, la situación se
paraliza: en la situación depresi-
va de la segunda mitad de los
años setenta es impensable l a
realización del producto y, por
otro lado, todavía no existe un a
administración local legitimada
por las urnas que pueda ejercer
de interlocutor válido, con lo que
el grupo promotor opta por la vía
de la reclamación administrativa .
Sólo después de las eleccione s
democráticas de 1979 se desblo-
quea la situación, al amparo de l a
constitución inicial de un consis-
torio municipal de coalición (co-
munistas, socialistas y Conver-

gència i Unió 11 ), con lo que se

1" En el discurso del plan aparece cla-
ramente la asunción de las relaciones pri-
vilegiadas con la hegemónica ciuda d
principal., Barcelona .

' 1 El posicionamiento politico del gru-
po municipal de Convergencia i Unió s e
mueve dentro de la contradicción de re -
presentar los intereses de la pequeña
burguesía local, sin enfrentarse a las po-
siciones de la Generalitat de Catalunya
-gobernada por su propio partido- y
del grupo Banca Catalana -Banco Indus -
trial de Catalunya -tradicionalment e
vinculada a Jordi Pujol- conciliando_ a l
mismo tiempo su praxis con el discurs o
radical realizado hasta el momento .

llega después de laboriosas ne-
gociaciones a la firma en 1981 d e
un protocolo conjunto entre la
propiedad y las tres administra-
ciones con competencia urbanís-
tica (Generalitat de Catalunya,
Corporación Metropolitana de
Barcelona y Ayuntamiento de
Badalona), acordándose la re-
dacción municipal de un nuevo
planeamiento y fijándose el apro-
vechamiento urbanístico, las ce-
siones de suelo y la participación
de los cuatro actores implicado s
en la urbanización y construc-
ción. Entre las variaciones más
significativas se encuentra la re-
ducción del número total de vi-
viendas a 4.500, de Ias cuales
1 .000 serán de promoción públi-
ca, las dotaciones de equipa -
miento se orientan a cubrir Ia s
necesidades locales y del entorn o
y se concentran las zonas libre s
en un parque urbano de 4 ha ; e l
equilibrio económico se obtiene
aumentando la superficie para
uso industrial a 50 ha brutas, ob-
jetivo por otro lado coherente
con la política municipal de indus-
trialización . Para Badalona esto
supone no sólo la resolución d e
un conflicto histórico pendiente ;
se trata del contencioso más im -

portante entre los muchos que
bloqueaban la convivencia cívica
y el desarrollo de la ciudad y, por
tanto, la definitiva ruptura con la
lamentable herencia del urbanis-
mo franquista . También se posi-
bilita superar los déficits del en -
torno urbano . Montigalá consti-
tuye también una oferta de sue-
lo edificable en un contexto ge-
neral (noreste del área metropo-
litana barcelonesa) prácticamen-
te agotado, y, por tanto, la posi-
bilidad de atraer nuevas inversio-
nes y generar ocupación . Pero

especialmente, la única (última)
oportunidad de Badalona para

construir ciudad con un modelo
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totalmente distinto al decantado
por la práctica urbanística del úl-
timo cuarto de siglo, y, por tanto,
de materializar su propio proyecto
de ciudad no suburbial sobre una
parte suficientemente importante
del conjunto urbano como para
incidir en él significativamente y

transformarlo .
El Ayuntamiento encarga la

redacción del Plan de Reforma
Interior de Montigalá al arquitec-
to Manuel de Solà Morales, co n
directrices radicalmente opues-
tas a las que habían presidido e l
plan parcial anterior e intentand o
la articulación de los barrios pe-
riféricos a través de la nueva or-
denación urbanística . Pero cuan -
do el plan está redactado y apro-
bado (6-XI-1987), el equilibri o
que posibilitó en su día el acuer-
do se ha roto: por un lado, en e l
Ayuntamiento gobierna desd e
1983 el Partit deis Socialistes de
Catalunya-PSOE como mayoria
minoritaria, mientras los comu-
nistas del PSUC -que habían li-
derado el convenio e iniciado e l
planeamiento desde la Concejalí a
de Urbanismo- exigen desde l a
oposición una mayor participa-
ción pública en la operación ,
alientan de nuevo las reivindica-
ciones vecinales y se oponen a l a
primera operación de implanta-
ción de una gran superficie co-
mercial, y Convergéncia i Unió
rechaza el nuevo plan. Por otro
lado, ha estallado la crisis de l
grupo Banca Catalana-Banco In-

dustrial de Cataluña, y sus acti-
vos están en manos del Fondo de
Garantía Interbancaria . Final -
mente, la Corporación Metropo-

litana de Barcelona está en fase
de disolución y la Generalitat de
Catalunya se desentiende de su s
compromisos por razones oscu-
ras . De nuevo, el marasmo : pre-
cisamente cuando una de las li-
neas clave de la política munici-

pal estriba en desarrollar expec-

tativas que permitan remontar la
crisis económica ' 2 .

Es en estas circunstancias
cuando el COOB'92 constata las
insuficiencias del proyecto de la
candidatura para acoger al colec-
tivo de prensa durante los
JJ . 00 . (unas 12.000 personas )
y plantea la necesidad de una Vi-

lla Olímpica para la Prensa, des -
tinada a acoger a una parte de la
demanda de alojamiento (una s
5 .200 personas, lo que equival e
a unas 900 viviendas) . Con un
esquema similar al que se ha
efectuado en la Villa Olímpica de
Nueva Icaria (Barcelona), desti-
nada a los deportistas, se trata
de promover la construcción d e
nuevas viviendas que serán co -
locadas en el mercado despué s
de su utilización durante los
JJ . 00 . Montigalá se identifica
como la localización más clara, y
con el señuelo del evento mági-
co de 1992, propiciado tambié n
por una situación más animada
del mercado inmobiliario y por
una posición menos combativa
del grupo comunista -con unos
resultados electorales continua -
mente decrecientes- se alcan-
za un nuevo acuerdo (Ayunta -
miento de Badalona y propiedad ,
29-III-1989) que permite inicia r
parcialmente la urbanización y l a
construcción.

En el momento que se escri-
be este artículo, la Villa Olímpi-

ca de la Prensa es un hecho, ha-
biéndose superado la difíci l
apuesta de realizar el program a
constructivo propuesto en un
plazo breve, apenas dos años .

12 El paro en Badalona alcanzó a
26 .575 personas al final del primer cua-
trimestre de 1981, es decir, aproxima-
damente el 30 por 100 de la población ac-

tiva : durante el periodo 1982-83 creció
un 33,1 por 100 en Badalona . frente a un
24,3 por 100 en el área metropolitana y
un 23,6 por 100 en el total de Cataluña .
ANGUERA I TORRENTS, Josep, y
CASA, Joan B., opus cit.

Sin embargo, cabe discutir si lo s
resultados están a la altura de l
envite que significaba esta actua-
ción para la ciudad : una solución
arquitectónica repetitiva y poco
afortunada, así como una urbani-
zación raquítica, han malograd o
las virtualidades de una ordena-
ción urbanística que requería u n
desarrollo muy delicado y cuida -
do . Es indudable que la premura
de tiempo no ha permitido una
adecuada maduración del pro-
yecto, acorde con las sutiles su -
gerencias del planeamiento, pero
posiblemente hay que imputar e l
bajo nivel final a los mecanismo s
estrictamente privados con que
se ha configurado la operación .
Si para la gestión de la Villa

Olímpica de Nueva Icaria se
constituyó en su momento una
empresa privada de capital mu-
nicipal (VOSA, Vila Olímpica de
Barcelona, S . A.) para la urbani-
zación y una empresa de capita l
mixto público/privado (NISA ,
Nueva Icaria, S . A.) para l a
construcción de los inmuebles, lo
que permitió un fuerte interven-
cionismo municipal, incluyendo l a
designación de los equipos de ar-
quitectura actuantes, en el caso
de Montigalá el grado de inter-
vención municipal ha quedado
prácticamente reducido a los
consabidos procedimientos buro-
cráticos de expedición de licen-
cias, mecanismo que no ha per-
mitido superar los estrechos
planteamientos comerciales de l a
empresa promotora en una ope-
ración que constituye una opor-
tunidad irrepetible para la ciu-
dad . De nuevo se constata la in-
suficiencia del instrumento pla-
neamiento para la construcción
(y reconstrucción) de la ciudad,
si no va acompañado por instru-
mentos de gestión pública con ca-
pacidad inversora . Pero esta
cuestión no retrotrae idealmente
a la opción inicial de Montigalá
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Figura 5. El entorno del «Palau Municipal d'Esports» y operaciones vinculadas.
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como polígono de gestión públi-
ca, allá por los años de su ges-
tación, sino que plantea brutal -
mente la necesidad de solución
de un problema crónico, la infra -
dotación de recursos legales y
económicos para que los munici-
pios españoles puedan afrontar
los graves problemas de nues -
tras ciudades postliberales, es-
pecialmente en la periferia de las
grandes conurbaciones .

Pero esto no es ya un proble-
ma urbanístico, sino político ; en
palabras de L. Benevolo: resuel-
tos los problemas de asenta-
miento de la burguesía, «la ciu-
dad en la que vivimos no es la
proyección adecuada de la socie-
dad en su conjunto, sino un me-
canismo más rígido que sirve
para demorar y aplacar las trans -
formaciones en todos los otro s
campos, para hacer durar más la
jerarquía de los intereses conso-
lidados . Los inconvenientes téc-
nicos que todos conocemos -la
congestión del tráfico, la densi-
dad de los edificios, la escasez de
los servicios, la ruina del ambien-
te natural-, no son consecuen-
cias inevitables de la vida moder-
na, sino el precio que se paga
para mantener una combinación
de poderes que ya contrasta con
las posibilidades que nos ofrece
el desarrollo económico y tecno-
lógico . En cambio, la ville ra-

dieuse que permanece en las pá-
ginas de los libros de Le Corbu-
sier y que se realiza sólo para
muestras aisladas, no es una
Utopía, una ciudad del futuro . Es
la ciudad que sería actual con lo s
medios técnicos y económicos
actuales, pero no con los instru-
mentos juridicos y administrati-
vos actuales<> 1 3

13 BENEVOLO . Leonardo, «La ciu-
dad en la historia», ponencia en el II Con-
greso Nacional de Ciencias Histórica, Sa-
lerno, 1972 . Recogida en La Ciudady e l

Arquitecto . Ediciones Paidós, Barcelona,
1985 .

Las infraestructuras
de comunicació n

Desde un punto de vista asép-
ticamente técnico, como condi-
ción del uso de Montigalá como
Villa Olímpica de la Prensa es
necesario resolver su fácil acce-
sibilidad desde la ciudad central,
donde tienen lugar la mayor par-

te de los eventos de los JJ . 00.
y donde está radicado el Centro
Principal de Prensa y el IBC
(International Broadcasting
Center o Centro de Radiodifu-

sión) ; también es conveniente la
conexión con el sistema de auto -
pistas que permiten la comunica-
ción con las restantes subsedes .
Quizá, de una manera subyacen-
te, se considera también la con-
veniencia de que la Villa de la

Prensa sea un organismo aislado
del entorno urbano suburbializa-
do, retomando así el plantea -
miento original del plan parcial .

En todo caso, dentro del progra-
ma de construcción de infraes-
tructura viaria se incluye final -
mente la construcción de un tra-
mo del 2 ." Cinturón de Ronda

(Nudo de la Trinidad-Barcelona )
que se consideraba problemático
realizar antes de 1992 . Con esto
se da un definitivo impulso a l a
conclusión del sistema de auto -
pistas urbanas del área metropo-
litana de Barcelona ; la ciudad de
Badalona, por su parte, mejora
notablemente su conectividad y
amplía sus perspectivas de recu-
peración y desarrollo .

La construcción del 2." Cintu-

rón de Ronda se realiza según
unas pautas distintas de las que

se dieron en el caso de la Auto -

pista A-19 de Barcelona a Mata-

ró . La Corporación Metropolita-

na de Barcelona había planead o

el 2." Cinturón de Ronda com o

una gran vía urbana con el tron-

co central con tratamiento de au -

topista y sendas calzadas latera-

les que permitían la articulación
necesaria con la trama viaria lo-
cal ; plan y anteproyecto fuero n
elaborados con la participació n
de los municipios afectados (Ba-

dalona, Sta . Coloma de Grame -
net, Montgat) . A pesar de la
desaparición de la Corporación y

su sustitución como agente ac-
tuante por el MOPU (y la redac-
ción de un nuevo proyecto), n o
se descartan totalmente los an-
teproyectos anteriores : la nueva
construcción no comprende úni-
camente la autopista troncal y lo s
accesos correspondientes, sino
que se actúa también sobre la s

calzadas laterales y -coordina-
damente con el Ayuntamiento-
sobre la red viaria de conexión .

Sin embargo, de nuevo se re -
producen modelos de actuación
como los que se habían dado con
la construcción de la Autopista
A-19 de Barcelona a Mataró y

que podían considerarse pericli-
tados . De alguna manera se re -
toma el viejo estilo de la actua-
ción impuesta desde la prepoten-
cia ministerial al ayuntamiento
disminuido por su interés de
aprovechar una oportunidad irre-
petible, excluyendo de la actua-
ción el tratamiento coherente
con un ambiente urbano . Se
construyen carreteras, pero no

ciudad.

Una segunda actuación viene
obligada por la accesibilidad co n
que se debe dotar al Pabellón y

que no podía confiarse de mane-
ra fiable a la débil trama viaria ur-
bana . Con este argumento s e
consigue que la Generalitat de
Catalunya haga realidad una pri-

mera fase de las calzadas latera -
les de la autopista A-19, un pro-
yecto inicialmente plantead o
desde el Ayuntamiento y asumi-
do por la administración autonó-
mica que, sin embargo, iba pos -

8 5
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BADAI.ONA: INVERSIONES EN OBRAS OLÍMPICA S

(En millones de pesetas) I b

Concepto Avuntam. Diputación Generalitat MOPC COOß'92 Otros públicos Otros Tota l

1 .

	

Adquisiciones de suelo

Segundo Cinturón de Ronda	 700 700
Calzadas Laterales Autopista A-19 	 70 70
Viario entorno Montigalá	 42 42
Equipamiento y zona verde Mon -

tigala **	 264 264
Palacio Municipal de Deportes	 216 216
E ntomoidem	 :	 43 50 93
Prolongación Avda .

	

Marqués de
Mont-roig **	 52 52

Parque del Turó d'en Caritg **	 385 385
Avda . Caritg **	 16 16

Subtotal	 1 .018 50 70 0 0 700 0 1.838

2.

	

/nfraestntctura primara

Segundo Cinturón de Ronda	 4.500 4.500
Calzadas Laterales Autopista A-19 	 1 .634 1 .634
Cobertura y urbanización Riera de

Canye t	 31 272,5 194 497, 5
Acceso Montigalá-2.° Cinturón	 284 284
Prolongación Avda .

	

Marqués d e
Mont-roig	 112 86 14 21 2

Gran Villa Norte	 150 150

Subtotal	 112 86 1 .648 4.531 0 422,5 478 7 .277, 5

3.

	

Urbanización sistemas locales

Entorno Palacio Municipal de De-
portes	 95 95 190

Parque del Turó d'en Caritg y obras
vinculadas	 321 161 482

Otras actuaciones vianas	 144 65 102 45 356
Entorno Vila de Prensa	 367,5 36

	

367, 5
Parque de Montigalá 4011 40086 . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Subtotal	 560 321 102 0 0 0 812,5 1 .795, 5

4 .

	

Construcciones

Palacio Municipal de Deportes	 644 1 .089 1 .144 967 3 .844
Pabellón del Juventut (Boxeo) 	 45 4 5
Instalaciones de entrenamiento	 97 9 7

Subtotal	 644 1 .089 1 .144 0 1.109 0 0 3 .986

TOTAL	 2 .334 1 .546 2 .964 4 .531 1 .109 1 .122, 5 1 .290.5 14 .897

Mancomunidad de Municipios, Comarca de Barcelonés y EMSA (Entidad Metropolitana de Saneamiento) .
Incluye traslado de residentes .

poniéndose en el tiempo sin que
fuese aparente una fecha final de
ejecución . Se trata de una ope -
ración que se propone varios ob-
jetivos : por un lado, dotar a la
ciudad de unas nuevas vías que
refuercen la vialidad en sentido
longitudinal, descargando la so-
brecargada carretera N-11; por
otro, articular mejor los accesos
al tronco con la trama viaria ur-
bana ; y, last but not least, solu -

cionar un trauma histórico gene-
rado por la apertura sin contem-
placiones de la autopista, permi-
tiendo un tratamiento de sutura
del tejido urbano desventrado y
mejorando la conexión entre am-
bos lados de la autopista . As í
pues, más de veinte años des -
pués, se dan los primeros paso s
-aun incompletos- para que l a
autopista pueda considerarse fi-
nalmente como una vía urbana,

y se abre la posibilidad de alcan-
zar, sin duda laboriosamente ,
una relación amistosa con su s
bordes : con la ciudad .

Pero tampoco aquí se pueden
excluir algunas consideracione s
respecto a los modelos de cons-
trucción de la gran obra pública ,
cuyo nivel de diseño y ejecución
no puede ser ajeno al contexto
en que se inserta. Si conceptual -
mente la operación ha de resta -
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fiar las heridas causadas en l a

trama urbana por la apertura d e
la autopista, el diseño, los mate-
riales y la calidad de la ejecución
han de ser abordados desde los
parámetros y la sensibilidad de
una actuación urbanizadora que
ha de rehabilitar la ciudad, es de-
cir, construir un ambiente urba-
no que sea ejemplar, capaz de di-
fundirse y transformarla . Y, au n
cuando las obras no están au n
acabadas, no parece que los re-
sultados respondan a ese esque-
ma ni puedan ser comparables a
los propuestos por la acción mu-

nicipal de urbanización en el en -
torno inmediato . Cabria aquí d e
nuevo establecer la comparación
con los procesos de construcción
y urbanización del Cinturón Li -

toral o el tramo barcelonés de l
2.° Cinturón de Ronda y rehacer
el discurso de las insuficiencias
derivadas de la ausencia de un a
gestión urbanística municipal su-
ficientemente potente, con capa-
cidad de interlocución con otro s
organismos públicos y con capa-
cidad de inversión .

Para concluir, citemos entre
otras actuaciones en la red via -
ria la mejora realizada por e l
Ayuntamiento de Badalona en e l
acceso al Pabellón con la remo-
delación y prolongación de la
Avda . del Marqués de Mont-roig,

eje destinado a vertebrar la ciu-
dad en sustitución de la viej a
N-II.

El transporte público

La construcción de la Villa

Olímpica de Nueva Icaria y la
nueva ordenación de la fachada
litoral de Barcelona sólo era po-
sible a partir del levantamiento
de la línea férrea litoral hasta e l
río Besós y la eliminación de l a
estación de mercancías del Bo-
gatell, así como de los talleres

del material Talgo y otras insta-
laciones ferroviarias menores .
La consecuencia más importante
ha sido la casi conclusión de l a
remodelación del sistema ferro-
viario de RENFE en Barcelona ,
con la puesta en servicio del nue-
vo acceso a Barcelona de la líne a
a Badalona, Mataró y Francia
por el litoral . Esta remodelació n
comporta la penetración directa
de los trenes de cercanías hacia
el centro de Barcelona y su pro-
longación hacia L'Hospitalet d e
Llobregat y otras poblaciones d e
la comarca del Baix Llobregat ,

con un mejor ajuste a la deman-
da de desplazamiento, mayor nú -
mero de paradas y de correspon-
dencias con otros nodos d e
transporte público, y la elimina-
ción del inconveniente que supo-
nía para la mayoría de usuario s
de esta línea la finalización de lo s
servicios en la excéntrica Esta-
ción de Francia, con la inevitable
secuela de tener que enlazar con
otras líneas de metro o autobús
para completar el trayecto de-
seado.

Sin embargo, éste ha sido e l

único caso en el que ha habido in-
tervención sobre el sistema de
transporte público, y aún se po-
dría añadir que de una manera
fortuita o derivada y sobre u n
modo de transporte regional, n o
estrictamente urbano . En el res -

to de operaciones olímpicas ,
como en toda la historia del pla-

neamiento urbanístico, el trans -

porte público ha sido siempre e l
eterno ausente . El caso de Mon-

tigalá es paradigmático : con la
estación terminal de la línea L- 1
del ferrocarril metropolitano a
unos escasos 500 m, no se ha
producido ninguna acción par a

prolongarla, renunciando a la ob -

via facilidad que suponía la pre-

paración de la infraestructura ne-
cesaria en coincidencia con la ur-

banización; ni tan sólo se ha rea-
lizado la reserva de los espacios
necesarios . Cualquier interven-
ción posterior, cuyas primeras
noticias han aparecido ya en los
medios de difusión, habrá de se r
necesariamente introducida or-
topedicamente dentro del con-
junto ya construido, renunciando
a soluciones más felices y econó-
micas . Mientras tanto, el Ayun-
tamiento de Barcelona, e l
COOB'92 y la Generalitat de Ca-

talunya ta mantenían una larga y
estéril polémica sobre la conve-
niencia de una nueva línea de
metro para acceder a la montaña
de Montjuïc, de dudosísima ren-
tabilidad posterior .

Es indudable que existen ra-
zones que explican este retraso
crónico entre la construcción de
la ciudad y la dotación de infraes-
tructura de transporte público
(ferrocarriles metropolitanos y
regionales, tranvías y preme-
tros, vías exclusivas de autobu-
ses) : coexistencia de diversas
instituciones con competencia
sobre el transporte, déficit cró-
nico, dificultades históricas de fi-
nanciación, inercia del enfoqu e
tradicional de la cuestión dentro
del ámbito estrictamente munici-

pal y, específicamente, dentro
de la ciudad central, etc . ; pero
también hay que señalar la falta
de sensibilidad hacia uno de los
problemas básicos de las área s
metropolitanas, y la renuncia a
un instrumento importante para
la estructuración de los sistema s
territoriales y urbanos .

La Generalitat de Catalunya com-
parte sus competencias en ferrocarrile s
metropolitanos con la Entidad Metropo-
litana del Transporte, que agrupa lo s
ayuntamientos de la antigua Corporació n
Metropolitana de Barcelona . Planeamien-
to . realización de la infraestructura, do-
tación de equipo móvil y superestructu-
ra y explotación están asignadas a una u
otra institución pública . sin que exista
una autoridad única del transporte a ni -

el metropolitano .

x7
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En cualquier caso, éste ha
sido uno de los aspectos en que
el evento de los JJ . 00 . ha teni-
do menor impacto y donde el ba-
lance no puede ser más que
negativo .

Sobre el modelo territoria l
de los JJ . 00.

No cabe duda que, sin el im -
pulso de los JJ . 00., las opera-
ciones que se han expuesto s e
habrían finalmente producido ,
pero con toda seguridad con un
desarrollo temporal sensible -
mente superior : como en Barce-
lona ciudad y otras subsedes, e l
horizonte 1992 ha supuesto una
inversión extraordinaria que vie -
ne a solucionar déficits histórico s
y genera nuevas situaciones .

No se trata simplemente del
montante cualitativo de las inver-
siones polarizadas, sino tambié n
-o especialmente- de la im-
portancia irreversible del facto r
tiempo, del momento en que se
producen. Las potencialidades
del sistema urbano hoy son dife-
rentes de las que se hubieran
producido en ausencia del motor
de los B . 00. y esto genera u n
horizonte de oportunidades que
de otro modo no se hubiera n
dado. El cambio producido en la
ciudad, aunque de un alcance re-
ducido y todavía insuficiente ,
permite, sin embargo, reescribir
su futuro desde una base cuali-
tativamente diferente .

Y en este punto procede con-
siderar los posibles modelos de
despliegue territorial de los
acontecimientos olímpicos . En
principio, cabía plantear tres po-
sibles escenarios :

i) Que los JJ . 00 . se de-
sarrollasen exclusivamente en la
ciudad de Barcelona.

ii) Que se optase por centra-
lizar en algún punto no urbaniza -
do del entorno barcelonés un
área olímpica, con una gran con-
centración de instalaciones de-
portivas y un nuevo desarroll o
urbano del que pudiera hacers e
uso como villas olímpicas de de-
portistas, prensa y ,,familia olím-
pica', en general, oportunida d
quizás para la creación de una
ville nouvelle y el retorno a pro-
yectos desistidos como Gallecs .

iii) Que se distribuyeran la s
diferentes sedes de los eventos
olímpicos entre diversas ciuda-
des, mayoritariamente próxima s
a Barcelona, pero también en al-
gunos casos a relativa distanci a
(Seu d'Urgell, Zaragoza, Valen-
cia . . .) .

El hecho de descartar la se-
gunda alternativa supone cierta -
mente una elección en el sentido
de primar la reconstrucción del
tejido urbano existente por enci-
ma de crear nuevas ciudades ,
posiblemente una opción de me -
nor coste, pero también segura -
mente de consecuencias meno s
estimulantes . De cualquier ma-
nera no cabe obviar aquí la dis-
cusión -que no es políticamen-
te neutra- de una problemátic a
compleja, que incluye cuestione s
como la macrocefalia de las gran -
des ciudades, la virtualidad de un
sistema de ciudades de tamaño
medio como alternativa, la solu-
ción de los desequilibrios territo-
riales, y, en especial, de los di -
versos modos de hacer urbanis-
mo : revitalizar las viejas ciuda-
des o abandonarlas a su suerte y
sustituirlas por nuevas áreas ur-
banas .

El modelo escogido supone la
difusión de los efectos benéfico s
de los JJ . 00 . por un territori o
más amplio, y puede ser contem-
plado como una declaración en

favor de una realidad metropoli-
tana que sobrepasa a la estricta
Barcelona, como una generosa
actitud solidaria de compartir
unas oportunidades excepciona-
les ; incluso como una opción in-
teligente de cooperación y de di-
fusión de desarrollo en el «hin-
terland' de la ciudad central .
Pero también cabe hacer la lec-
tura desde el punto de vista de
que el escenario de concentrar
los JJ . 00 . en Barcelona era im -
posible por la inexistencia de su-
ficientes instalaciones deportiva s
o espacio urbano para construir -
las, suponía una carga en cuanto
a la explotación posterior a l a
Olimpiada de una excesiva in-
fraestructura deportiva o, inclu-
so, que era una manera de reca-
bar la forzosa participación finan-
ciera de los municipios subsede s
o de instituciones supramunici-
pales como la administración au-
tonómica o las Diputaciones .
Lectura que puede sustentarse
en otros episodios recientes de
localización de infraestructura s
supralocales I ', en la considera-
ción de los efectos limitados de
los JJ . 00 . en buena parte de la s
subsedes (de las que Badalona ,
La Seu d'Urgell o Banyoles se -
rían la excepción, en cuanto ha-
brían traspasado el ámbito es-
tricto del equipamiento deporti-
vo) ; o, incluso, de la dificultad
que pueden encontrar determi-
nados ayuntamientos para cos -
tear en el futuro, después de lo s
JJ . 00., la explotación de insta-
laciones desproporcionadas e n
relación a las prácticas deporti-
vas locales : una cuestión sobre

'5 Por ejemplo, la localización de la
cuarta universidad pública de Barcelona
en la ciudad central, frente a otros em-
plazamientos que proponían una descon-
centración de las funciones universitarias
(Maresme . Baix Llobregat. la propia Ba-
dalona) .
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Figura 6 . -Montigalá- : el nuevo planeamiento en curso de ejecución .

la cual será interesante volver
dentro de unos años .

Reflexión final

Los JJ . 00. no han supuest o
nada nuevo que no estuviera ya
planteado (planeado), con la ex-
cepción obvia del Palacio Muni-
cipal de Deportes destinado a la s
competiciones de baloncesto . Sí
que, en cambio, han ofrecido l a
posibilidad de polarizar esfuer-
zos, forzar situaciones de con-
senso y concretar realizacione s
que, de otra manera, se habrían
demorado o incluso no habrían
sido posibles .

Por vez primera en el periodo
democrático es posible efectua r
intervenciones en la ciudad qu e
tienen efectos estructurante s
sobre la configuración de la ciu-
dad y suponen una clara mejora
en la eficiencia del sistema urba-
no . La inversión pública en ma -

teria de urbanismo se ha cuadru-
plicado o quintuplicado durante e l
período 1987-1992 . Por otro
lado, la propia capacidad inverso-
ra municipal se ha orientado en
relación a la operación JJ . 00 . ,
con las intervenciones menciona -
das en el entorno de las instala-
ciones deportivas ; los JJ . 00 .
han ofrecido así un argumento
para el aplazamiento consensua-
do y pacífico de actuaciones más
sectoriales y menos estructuran-
tes .

Sin embargo, la mayor fa de
estas operaciones no hubiera
sido posible sin una larga prepa-

ración previa que ofreció unas
condiciones <maduras'> para e l
aprovechamiento de la oportuni-
dad de los JJ . 00.

Esta constatación -que no

ofrece grandes diferencias con la

experiencia de la ciudad central,
Barcelona- lleva a preguntar-

nos sobre la precariedad de un

proceso de construcción de la ciu-
dad que debe hacerse en función
de impulsos ocasionales y no
como una actividad sistemática.

La cuestión anterior tiene va -

rias facetas : la insuficiencia pre-
supuestaria de los ayuntamien-
tos ; la carencia de una preocupa-
ción urbanística en agentes pú-
blicos sectoriales no municipale s
(construcción de la gran obra pú-
blica) ; la dificultad de alcanzar un
consenso -ciudadano, social,
político- en actuaciones de or-
den estructurante y la derivación
de la intervención municipal ha-
cia problemas locales urgentes,
sin alcanzar nunca a modificar
profundamente la ciudad .

Como sobredeterminación de
lo anterior destacan las dificulta-
des municipales para gestionar la
problemática específica de las
ciudades periféricas, especial-
mente en ausencia de un orga-
nismo de gestión metropolitano,
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lo que supone la reaparición de
mecanismos arcaicos de produc-
ción de ciudad y la posible per-
petuación de los fenómenos de
suburbialización.

Abundando en esta línea, son

destacables las diferencias cuali-
tativas entre las intervenciones
en la ciudad central y en Badalo-
na, no sólo atribuibles a la mu y
diferente capacidad económica ,
sino también y hasta precisa-

mente a la menor intervenció n
municipal sobre la actuación d e
otros actores distintos del pro-
pio Ayuntamiento : promotores
privados, MOPU, Generalitat de
Catalunya. D
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* Josep M. Sabater fue ingeniero municipal del Ayuntamiento de Badalona entre 1979 y W87, donde desem-
peñó consecutivamente las funciones de Jefe de los Servicios Técnicos, Director de Planeamiento y Gestión Urbanística
y Director del Area de Urbanismo . Actualmente es el Director del Area de Montjuïc en la División de Construcció n
del COOB'92.
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